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Para los que no tuvieron ni tie- 
n la suerte de asistir a un en­
entro' con el enemigo, no tendrá 
igún valor el encuervtro sosteni- 
,el martes último entre el «Ca­
rias» y nuestra Flota, y muy es- 
cialmente con nuestro Crucero 
jbertad». Hasta es muy posible 
le haya amigos que en la-reta- 
ardía se extrañen y  pongan en 
ida el valor de nuestros hombres, 
icontrarse con el «Canarias> y 
I hundirle —  dirán —  demuestra 
i'e nuestra Flota carece de valor 
mbativo.
Sin embargo, señores críticos, 
y valor combativo y si no le 
hamos a pique, no fué porque el 
libertad», seguido de los Des- 
jctores, no avanzase sobre él.
El «L ibertad», es menor que el 
Canarias» y cruzando con él más 
doscientos proyectiles, avanzó 

sueltamentecon toda su máquina, 
tanto que el gigante pirata que 
creyó vérselas con cobardes, 

trocedió y escapó al amparo de 
velocidad.
En los dos combates de maña- 
y tarde, fué el enemigo el que 
ía, pidiendo auxilio a su aviación 
e atacó por dos veces a nuestra 
ota.
Cierto, que el gran pirata no es, 
mucho menos enemigo despfe- 
ible, pero en modo alguno es 
emigo que asuste,a quienes como 
lestros marinos saben que su de- 
r es vencer o morir por la Hber- 
d de España.
Cuando el Comisario del «L i- 
xlad» y  nuestro Comisario: ge- 
ral recorrían los montajes, e I 
ito de ¡Viva la Repúblical, reso­
rba en todos los pechos rivali- 
ndo entre toda la Dotación para 

el proyectil y la pólvora no 
Ibsen un instante.
Al caer los primeros proyectiles 
' «Canarias» cerca "del «L ib er­

tad», se izaba en nuestro gallarde­
te la bandera de combate— la her­
mosa insignia de la libertad por la 
que lucha la España leal— y la emo­
ción culminó cuando un sencillo 
marinero, un timonel del Estado 
Mayor, gritó; «¡Rómpete pero no 
te rindasi».

Con razón pudo decir, nuestro 
Comisario general, al presenciar 
y alentar el entusiasmo de todos: 
¡con hombres así, se va al fin del 
mundo! ¡Que importa morir, si se 
muere con el aliento de los que 
saben que luchan por la causa 
mayor del mundo, que es la liber­
tad de todos!

El pirata, para centrarnos mejor, 
no tuvo la gallardía de izar su ban­
dera monárquica, presentándose 
sin ella para confundirse mejor c»n  
los de tipo-igual al suyo, italianos 
y alemanes, apareciendo más tar­
de oculto en la inmensa bruma.

No le hemos hundido ¡es ver­
dad! pero que conste que el «L i­
bertad», el hermano del «Cervan­
tes*— acordáos, camaradas y ami­
gos del «Cervantes» pomo nos­
otros os recordamos,— no le huyó 
al gran pirata, que se alejó, al fin, 
corriendo a toda máquina.

Ni él ni sus. aviones, qae ataca­
ron durante todo el día a los bar­
cos de la Flota, pudieron restar en 
nada el valor y coraje de nuestros 
hombres.

Nuestros destructores con sus 
Dotaciones, estuvieron con el mis­
mo entusiasmo, y  si el ataque de 
éstos no pudo llevarse a cabo, fué 
porque el pirata mantuvo siempre 
U distancia lelos de tiro de aqué­
llos.

¿E! Méndez? Estuvo en su sitio 
con el mismo deseo y el mismo 
espíritu conbntivo que todos, y si 
el «Cnaarias» en' vez de sostener 
la distancia, hubiese acortado ésta 
co no quiso el «Libercad», los ca-

MBSA
:Qdez Nó8e*

Los Comisarios políticos de todas las unidades de nues' 
Ira Flota y Departamentos de*la Báse Naval, deben 
reforzar su trabajo para exponer la necesidad de man- 
tenerselmás firmes, entusiastas y vigilantes que nunca, 
preparándosejeon ánimo tenso e invencible, voluntad 

triunfo, a co:nbatir sin tregua a los invasores y sus 
^^naplices, vigilando .al propio tiempo, en evitación de 
9üe en nuestras afilas puedan desarrollar sus indignos 

manejos los provocadores y los espías.

ñones del «Méndez» hubiesen vi­
brado también ah compás su 
Dotación, que saludaba . desde el 
viejo buque a los hombres del «L i- 

bertad:^.
El «Lepanto»— no lo recorda­

mos bien— al terminar el combate 
dió una vuelta al «Libertad*, y  con . 
su bandera de combate en alto rin­
dió homenaje a la Capitana, her­
mano mayor hoy de la Flota, dán­
dose de barco a barco los v i ­
vas a la República y  al valor de 
sus marinos. Era el saludo del Jefe 
de la Flotilla de Destructores, que, 
en el «Antequera*, quería acer­
carse al «Canarias», que corría más 
que ellos, y  que nrneb? de
unión, de emoción y  de respeto, 
mandaba por el «Lepanto» el abra­
zo de los Destructores al Mando de 
nuestra Flota.

Los facciosos han dicho por ra­
dio que, en el combate con el 
«Canarias», éste hundió a los «ro ­
jos», pero aunque su ataque fué a 
traición, con aviación y hasta con 
torpedo, pues uno de sus aparatos 
arrojó un torpedo a uno de nues­
tros valerosos Destructores, no tu­
vimos ni una baja, y  de no haber 
sido tan cobardes y  tan traidores 
los piratas, es posible que los hun­
didos hubie ren sido ellos. No obs­
tante ¡ya nos veremos de nuevo!

No queremos terminar estas lí­
neas sin hacer constar que las Do­
taciones estuvieron plenas de moral 
y  de disciplina, y los Mandos, al­
gunos de ellos rebasando con cre­
ces su deber, acarreando hasta pro­
yectiles.

El Jefe de la Flota, que en el 
puente del «L ibertad» dirigía el
combate, puede estar satisfecho de/
su Estado Mayor, así como del 
mando del buque, que además de 
mostrar una gran serenidad se mul­
tiplicó constantemente en el cum­
plimiento de su deber, al igual que 
,en-los' demás barcos; y si existió 
algún cobarde, que lo ignoramos, 
está más que suoerado por el valor 
de los demás, que anhelan im nite-

El reipolo a la  calle
En el pasado número de LA ARñfAD A, un camarada cabo de Artillería, 

Francisco A, Petras, se quejaba con un alto espíritu dé las incorrecciones que 
alamos marineros, en sus horas francas, cometen en sus relaciones con la 
vida social.

Hemos de sentar la afirmación de que /os qde asi obran son una minoría 
muy pequeña, aunque las apariencias la amplifiquen, porque llama más la 
atención uno que grita que cien qae callan. Pero es lo cierto qae la minoría 
existe y qae hay qae reducirla hasta anularla.

Bien estará la abolición de convencionalismos qae haqan estado obligan­
do a los de una clase social en beneficio del privilegio y hasta del sentido de 
la vanidad de*,los de otra clase dominante. Pero siemore habrán de.existir nor­
mas de convivencia social qae nos obliguen a todos como ün contrato recíproco 
de urbanidad; de urbanidad, qae, por su valor etimológico, quiere decir tanto 
asi como ciudadanía. Normas del respeto que cada uno debemos al trabajo de 
los demás; y al reposo de los demás; y al legitimo buen gasto de tos demás.

Quien tenga el gasto extraviado tiené tan poco derecho a oponer su extra­
vío a las normas generales del buen gusto como a cualquier otro derecho natu­
ral de la vida en común. Y  si alguno no ha llegado en su educación ciudadana 
a hacer fluir expontdneamente en su espíritu este convencimiento, hay que im­
ponérselo por la ley de la mayoría que, en este caso, es la casi toialidad.

Cada ciudadano debe hacerse'siemore la cuenta de que actúa en presencia 
de ana mayoría que no lo conoce y a la cual, con su conducta exterj.or. debe 
expresarle un anticipo de su conducta interior, que debe hacerlo repetable. Y si 
siempre un ciudadano-ha de sentirse obligado a merecer un grado normal de 
respeto, debe sentirse más obligado aún cuando lleva un uniforme que.lo acre­
dita de pertenecer a ana colectividad enaltecedora, de cayo espíritu colectivo 
debe ser un reflejo su conducta.

Hay que desconfiaT del sentido progresivo de quienes—acoso blasonando. 
¿Q ¿I—parecen estar deseando librarse, como de una carga pesada, del respeto 
qae deben al conjunto de los demás. El progreso social—por el contrario-—no 
relevará nunca a los ciudadanos del respeto que deben a los demás; lo qae 
ocutriM es que cada vez obligará más a cada ano a merecer por .su conducta 
ese respeto.

La virtud de m andar

vo o m b ite  en el que el, «Cana-
rías*, ese gran !:>irata que roba­
ron los fascistas, no escape como 
esta vez, v verem >3 quién vence a 

quién.
¡Viva Ja Flota le la República! 
¡\/iv’i 11, ín lipeidencia  de Es­

paña 1

En nuestro Efércilo, en nuestra M a­
rina y en nuestra Aviación, defensores 
de la independencia patria contra los 
extranjeros y paladines de los derechos 
del hombre frente a los privilegios que 
pretenden perpetuar los fascistas en el 
ierritorto nacional, no tiene—no puede 
tener jamás— carácter de casta, ni 
dentro de sus respectivas urdd'ades 
caben el despotismo ni la arbitra­
riedad, enfermedades crónicas del 
viejo y caduco ejército^ servidor de 
la monarquía y de la opresión.

Ejercer el mando en las fuerzas 
co nhatienfes de ’n República, sig­
nifica, de nn modo prim ordia l e 
inelndihte, asumir una responsabi- 
lidab p'ena: no es, en manera a l­
guna, adquirir e! derecho a D IS ­
PO N E R  sin normas ni razones, ni 
significa, como en otros tiempos, 
un privilegio de snperioridaa auto­
mática e irresponsable.

M  m lar es anles un deber qne 
un derecho. Llev.i consigo ob ’iga- 
ciones, cago cnrnolim 'enlo adquie­
re frecuentemente calidad de sacri-

No et dotpotitmo 
ni petulancia^ lino 
lentido de lo ret- 
pontabilidad

ficio. Imfinne la obediencia estricta 
—en quien ejerce el mando—de 
cuantas reglas exislan,único medio 
de que, con justo lífulo— el del ejem­
plo— , pueda exigirse a lodos la 
observancia rigurosa de la disci­
plina.

E l que manda no ha de conside­
rarse jamás exceptuado del cum ­
plimiento de ninguna norma m ili­
tar. Nn cabe que. en uffeslras uni­
dades, se crea ningún manto cu lo- 
rizado, por sn groduoción o ca- 
t‘>oorit, a vninernr ili.spnsirioneSj 
dfi ir (oi'iiin iili tns fas órdenes eijxi- 
na tas lie Jt ■mperiiiod. o de.scuidur 
ni Jiri solo ’ ')st'¡nfe ht fiel observan­
cia de las ins'ríiCidones. ‘

Per el conlrario, grado y catege- 
(Sigue en tercera página)
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enico
M u iio lín i

Mussolini está convencídisimo 
de que se ha vengado de la ignomi-^ 
niosa derrota de la Alcarria. Lo ha 
dicho públicamente y con fruición. 
N o  ha mucho tiempo que míster 
Edén d ijo  en el Parlamento que en 
inglés no existe el equivalente de 
«vendetta». A  diferentes iraneras 
de vengarse tienen que correspon» 
der diferentes vocablos, Mussolini 
en cambio, no encontrará en nin­
gún idioma muchas palabras que le 
hagan extremecerse de gusto como 
el vocablo «vendetta». Se le hace 
agua—-o acaso sangre —  la boca 
cada vez que lo pronuncia. Pero a 
veces no favorece mucho la ven­
ganza a quien la practica.

¿Cómo se ha vengado el «duce» 
de la paliza que en buena lid, co­
mo los hombres, les propinaron a 
sus veteranos de Abisinia los inex- 
pertos obreros españoles en la A l ­
carria? ¿Buscando a los que habían 
infligido la vergonzosa derrota? No. 
Huyendo de ellos. Yéndose al Nor­
te, donde las milicias a medio or­
ganizar, aisladas del ejército prin­
cipal, carentes de elementos no po­
dían recibir refuerzos. Y  ni siquie­
ra así pudo vencer en buena lid a 
Jos bravos obreros del Norte. Tu­

vo que ayudarle la traición de la 
quinta columna santanderina. No 
fué él quien se vengó. La venga­
ron los traidores, que no conflaban 
en que él pudiera triunfar contan­
do tan solo con los veteranos de 
Abisinia.

«[Vendetta!» Por esos maresan- 
dan submarinos dedicados a sor­
prender a barcos ihérmes, Se bur­

ean de todas las leyes de- la civili­
zación y de la hombría. Olvidan

que firmaron el Pacto de Londres, 
en el, que se comprometieron ex­
presamente a respetar las vidas de 
las tripulaciones de los barcos 
mercantes. Pero no lo hacen a ca­
ra descubierta. No tienen el valor 
de sostener ante el mundo que se 
están vengando. Hieren a mansal­
va, sin bandera, y se esconden, se 
sumergen. Y  todavía cuando el 
mundo horrorizado ante tanto cri­
men, habla, amenazador, de subma­
rinos de nacionalidad desconocida 
continúa su «vendetta»; hunde al 
barco ruso «M olskiev»; pero tam­
poco tienen valor para dar la cara:- 
enarbola una bandera de ios rebel­
des españoles, que no es sino an­
tifaz para seguir cometiendo crí­
menes cobardemente.

Se jacta Mussolini de esta res­
taurando el Imperio romano, de re­
novar sus conquistas en la misma 
península española. Todavía-le fal­
ta mucho para tener derecho a 
evocar a sus antepasados en rela­
ción con el solar de los iberos. Le 
falta mucho bueno y  mucho malo. 
Hasta en lo malo de los conquis­
tadores romanos había siquiera un 
asomo de virtud si lo comparamos 
con los procedimientos totalitarios 
en pleno siglo X X . Para compa­
rarse a ellos tiene que ser capaz de 

invitar a los héroes españoles a 
una conferencia de paz, y  de. ase­
sinarlos, si ellos acuden, como hi­
cieron siglos ha, otros creadores 
más viriles, aunque no menos cri­
minales del imperio romano. Pero 

el «duce» nunca podrá llevar a ca­
bo semejante hazaña. Primero por­
que le íalta valor para tamaña co­
bardía; segundo porque no existe 

un héroe español que lo tome en 
serio. ■

ciacionés y sindicaos acudieron como
-UN SOLQ HOMBRE a contener o 
vencer a los traidores; y hoy, después 
de más de un año de lucha y de l'os 
torrentes de sangre generosa derra­
mada, no se encuentran unidos frater­
nalmente los que unidos empezaron y 
por cuya unión se están gastando tan­
tos litros de tinta, tantas toneladas de 
papel y tanta saliva.

A  pesar de lo dicho y de la con­
ducta de los individuos que censura­
mos, dispone el Gobierno de un Ejér­
cito Popular regular y de una Marina, 
guyos soldados y marinos se encuen­
tran más unidos cuanto más retirados 
se hallan de la retaguardia, fenóme­
no éste que demuestra por sí solo 
mucho más que todas las razones que 
pudiéramos aportar para exponer las 
causas de no haberse sustituido ya 
todas las iniciales distintivas de par­
tidos, sociedades y sindicatos por las 
casi olvidadas U. H. P. sin que por 
eso abandonara cada cuaPsus ideales.

Ya hemos visto unos,y vivido otros, 
como en Madrid, en Aragón, en An­
dalucía, y siempre en la Marina, con­

tuvo a las hordas fascistas el heroís­
mo de todos los españoles antifascis­
tas sin distinción de ideas. Hoy en 
estos mismos frentes está arrollando 
a los traidores y a los mercenarios 
ese mismo heroísmo, pero organiza­
do, representado éste por el Mando 
único y la disciplina dei Ejército del 
Pueblo que se apoya en la confianza 
mutua entre el que ordena y el que 
obedece, y con el convencimiento de‘ 
que la inteligencia de los primeros in­
dican el camino de la victoria, el cual 
emprenden valerosamente los segun­
dos para alcanzarla. Así se consegui­
rá defíaitivamente y además se ven­
gará a nuestros hermanos; sí, a NUES-^ 
TROS HERMANOS del Norte, que 
ni discuten, ni escriben, ni hablan 
más qué lo preciso, y que aislados se 
defienden y atacan y QUIZA termi­
nen dando ai Mundo una lección de 
heroísmo y pujanza por la voluntad 
de vencer y conservar su independen­
cia, que nos deje a todos maravilla­
dos y algo más....

BESARO
Cartagena 7 sepbre. 1937.

lección Técnica
£1 valor de los ^ases en la guerra marílima

ambientes normales, Estas exige 
cías eliminan gran número de cog 
puestos químicos, quedando, c 
gases principales de combate, 
excitantes, antes citados, el fos¡ 
no, el cloro y, sobre todo, los ga¡ 
de mostaza. El monoxido de 
bono, altamente tóxico, y de cii' 
importancia a bordo hablarera 
más adelante, queda en gener 
excluido de éntre los gases de gu

rra, por resultar muy fuhaz a ca , i- u' u j  j' *' La prensa italiana ha echado las
sa de su muy reducido peso esp al vuelo con molivo de las
cífico. Para la guerra marítima h (,peraciones de Santander. Sus co­
bra que dar la preferencia segi mentarios recuerdan los que siguieron 
más adelante se dice, a las sub ala ocupación de Addis-Abeba. ¡Fá- 
tancias siguientes: cloracetofent cilca victorias! Evocan la excesiva- 
difenilclorarsina y gas mostaza, mente elogiada y trompeteada de 

La forma más sencilla y natur Vittorio Veneto, donde todo el ejér-- 
de emplearlos consiste en mezcl Armando Diaz peleó contra
el gas, salido del frasco o recipie divisiones húngaras, únicas que
. , .. , . . -  en la descomposición general de la
te que lo contiene, con el aire. P ,, , ,  ^ , , ,

. . Doble Monarquía habsburguesa con-
ro esto requiere una adecuada ( , Y  . ,^ servaron la suhciente disciplina para
recoión y velocidad del viento (d, resistencia... Quieren los ha-
0 cinco metros por segundo). Ll que el instrumento militar italiano 
nubes asi formadas tienen un lím que acompaña históricamente la 
te maxino de acción de cuatro desgracia, desde Novara a Caporetto, 
cinco kilómetros. pasando por Custozza, solamente se

Para el lanzamiento a corta dti corone de gloría cuando lucha con 
tancia, de trinchera a trincher ejércitos en dispersión, con negros 
existen también los aparatos esp 1“  ̂ oponen viejos fusiles, sables,
ciales llamados lanzagases. El pri ^ flechas y con milicias bisonas,

mal armadas

LA SITUACIÓN MILITAR

Nervios firmes y corazón animoso
Ofrecemos a la consideración de nuestros 

lectores el magnifico editorial, reproducido a 
continuación del Boletín Decenal de la Sección 
de Inform ación del Ministerio de-Defensa Nacio­
nal, y cuya divulgación tiene interés extraordi' 
nario en tas actuales circunstancias.

P,roten,a y p ro fe c ía
Sembrador de siempre, no quiero 

entorpecer mi labor apesar de mi 
edad y mis ocupaciones, y mucho me­
nos en la ocasión presente en que 
tantas inteligencias salen a la luz de 
las tiniebles del analfabetismo por 
obra y fériea voluntad del Gebierno 
de la República encamada en los ciu­
dadanos que, tanto en el frente cc- 
m.o en retaguardia, apreveeban teco 
el tiempo libre para llevar a cabo esa 
labor meritoria.

El Gcbieino, por otra paite, ks 
prepara el poivenir cen el Decreto, 
de Instrucción Pública recienten ente 
aprefcado, abrierdo las puertas de to­
dos Ies centros de enseñanza a las 
clases pcpularcs, eslabkcicndo la se­
lección ce inteligencias y facilitando 
los medios econóniicos a los estudian­
tes que carezcan de ellos. Muy bien, 
ptic... todavía f ocia estar mejer.

Tanbién cuactica  de 3C0 becas 
que, cuendo llegue el memento,, se 
oicrgaián a aquellos a quienes Veida- 
deramcnteles cerrespendah sin nin­
guna clase de fa^oJiti:mo y sin mas 
reccmendaciones que los indis-cutibies

méritos de cada cual. Así lo espera­
mos. Pero sigamos con nuestro tema.

De estos ciudadanos, que como he­
mos dicho antes, encarnan la obra y 
férrea voluntad del Gobierno ense­
ñando desinteresadamente a sus com­
pañeros hay algunos que se creen 
ilustrarlos verdaderamente, bien por 
escrito o de palabra y-sólo consiguen, 
obrando de buena o mala fé— vaya 
usted a sabei— desorientarlos, sem­
brando la duda o la zizaña en todos 
aquellos que, sin encontrarse en con­
diciones de ^«oigerir» lo que leen o 
escuchan, aceptan como buenas las 
(ecciones sembradas a boleo por no 
saber discernir lo verdadero de lo fal­
so que con cariz anrifascista se suele 
escribir y «mitinear» por individuos 
que solamente por lo que escriben o 
por lo que hablan nos resistimos a 
creer que son ^compañeros nuestros.

No sabemos que con tales procs- 
Cimientos, de los que protestamos con 
toda nuestra fuerza, se consiga lo que 
todos deseamos, dándose el caso, ol­
vidado el parecer, qué al iniciarse la 
lucha TODOS los partidos, asocia-

En los primeros años que si­
guieron a la guerra mundial se asis­
tió a una verdadera polémica en lo 
■referente a laguerraquímlca. Mien­
tras unos veían en los procedi­
mientos de combate mediante ga­
ses, desarrollados durante la gue­
rra, un nuevo medio de lucha que 
superaba y  aun hacia inútiles to­
dos los demás recursos bélicos co­
nocidos hasta el día, otros, en cam­
bio, encontraban en la exageración 
de los efectos de ia guerra por ga­
ses, extremando sus aspectos re­

pulsivos, el mejor recurso para sus 
campañas pacifistas, Estos últi­
mos seguirán probablemente man­
teniendo su postura, inconmovibles 
ante las enseñanzas de la Histo­
ria, en tanto que los primeros, pa­
sadas las exageraciones del primer 
momento, ven en los gases, si no 
el arma por excelencia, por (o me­
nos otra nueva de gran aplicación 
en la guerra de posiciones que pue­
de ser excelente recurso de ataque 
contra puntos alejados del frente 
de combate.

Para enjufpiar esta materia es 
muy valioso el conocimiento de las 
propiedades ' de los gases de gue­
rra y sus formas de utilización.

En términos generales, se deno­
mina «gas», para los efectos de 
esta técnica, teda substancia, sea 
gaseosa, liquida o sólida, que por 
su naturaleza venenosa puede ori­
ginar daño al organismo humano. 
En razón {le sus efectos, pueden 
dividirse les gases de combate en 
dos grandes grupos: 1. Materias 
irritantes. 2. Materias venenosas.

Las primeras originan, por con­
tacto con la mucosa del ojo o con 
los órganos respiratorios,uoa abun­
dante secreción lagrimal o el es­

tornudo, forzando al combatiente 
a colocarse el aparato de protec­
ción contrs los gases. Su acción 
termina, en general, tan pronto 
como pasa la nube de gas y se pu­
rifica el aire ambiente.

Los gases venenosos han de 
producir daño duradero en él or­
ganismo humano y aun provocar 
efectos mortales' Pero estadísti­
camente se comprueba que sun 
mucho menos frecuentes los e fec­
tos mortales que ios de inutiliza­
ción temporal. A  este grupo de ga­
ses venenosos corresponden prin­
cipalmente el fosgeno y los deriva­
dos de mostaza; el primero daña a 
los órganos de la respiración' en 
tanto que los segundos, en forma 
liquida, penetran a través de las 
ropas, produciendo en los puntos 
de contacto llagas muy dolorosas. 
Los derivados de la mostaza, en 
su forma gaseosa, actúan sobre la 
mucosa del ojo y el sistema respi­
ratorio, al par que inutilizan todo 
articulo de alimentación que sufre 
su contacto.

El grado de efectividad' de ios 
gases de guerra se expresa me­
diante su «coeficiente de nocivi­
dad» que es el producto c por t, en 
el que c representa la concentra­
ción (cantidad, en miligramos, por 
cada metro cúbico de aire) y t es 
el periodo de tiempo transcurrido 
hasta la producción del daño mor­
tal. No es igual la eficacia de'to- 
dos los gases de guerra; depende 
principalmente de su peso especi­
fico y dei punto de vaporización 
de la combinación química. Las 
substancias para la guerra quimi- 
ca deben ser de peso específico 
superior al del aire y deben vapo­
rizarse fácilmente a temperaturas

í  1 j  iravas, pero mal armadas y que nocedimiento mas e f caz e s e l d ,  *̂  w , , -
. , j  , lueden, por razones de orden geográ- la guerra en el Norte. Y que la Espa-bombardeo, bien sea con simple . s s *  i r

Ileo, recibir socorro...
granadas de gas, en las ouales

mente. Sin embargo, la resistencia, 
sobre todo en los sectores central y 
occidental, ha sido honrosa y en mu­
chas ocasiones heroica.

Ha interveuido otro factor que no 
había hecho apenas hasta ahora su 
aparición en el Norte: nos referimos a 
la Quinta Columna. La conocíamos 
desde que en Madrid, un día de no­
viembre, cuando los moros luchaban 
con los Carabineros en la plaza de la 
Moncloa y los legionarios llegaban ai 
Paseo de Rosales, se lanzó a ia calle 
y atacó por la espalda a los defenso­
res de la capital de España. Fué ven­
cida y casi exterminada. En Santan­
der parece que tuvo mejor fortuna. 
¿La causa? No es este el momento de 
explicarla. Quedan por aclarar mu­
chos extremos y que averiguar no po­
ces antecedentes. Ya llegará ia oca- 
sión-

Pero sépase que no ha terminado

ña republicana no abandonará a los
, --------- - el Duce, al que .siguen luchando en las montañas*

aplica una pequeña carga expíes ^ponder al indecoroso telegrama de de Asturias, selección de bravos, de
va, con el solo objeto de romper 1 tanco, ha reivindicado para sus hues irreductibles, templados en la fragua
ligera envoltura que lo encierra, ( m, Invasoras de España, la totalidad del infortunio inmerecido, acrisolados
bien mediante proyectiles en qu le los discutibles éxitos santanderk 
se substituye parte de la carga po ios. «Me ha causado gran alegría- 
materias necivas, que, efecto del ontestó—que los legionarios italia- —
explosión, se pulverizan ^ s e  gasi hayan coadyuvado decisivamen- El alto mando de la República, pa-
fir.an. Esta forma de aplicaciól iDecisivamentel Y  en realidad, ra ayudar en lo posible a los comba-

por el sufrimiento. Vaya hacia ellos 
nuestra admiración.

lussolíni no exagera. Las cinco ñu­
tidas columnas que avanzaron con-
éntricamente sobre Santander, desde 
1 Oste de Reinosa a las Encartacio-

permite llevar los gases tóxicos 
campo enemigo desde gran distan 
cia siendo la más adecuada para 
guerra naval. Dado e! crecient,_ 

perfeccionamiento y valor del avió ijjones italianas, unidades portugue- 
conoo elemento de guerra, cab tabores marroquíes y una sola 
prever su utilización con éxito pl tígada española, compuesta de re- 
ra el lanzamiento de gases, tant [Uetés navarros. Cien aviones con 
por expulsión directa como m( «lotos italianos y alemanes y ochenta 
diante bombas cargadas con aqu *“ques, italianos y alemanes igual- 
líos, Esta forma de ataque pued "®ote, amén de una enorme artiUeria 
ser particularmente eficaz contf totalidad por extranje-
bases navales, astilleros, etc. apoyaban su marcha.

Para sopesar ahora el valor 
los gases de guerra

tientes de la Montaña, montó una 
ofensiva en Aragón que está en plena 
marcha cuando pergeñamos estas im­
presiones rápidas. Esa ofensiva tiene 
como eje ia zona central de la región 
al Norte y ai Sur de Zaragoza, -desde 
Zuera a Belchite. Una segunda ofen­
siva la cubre por la comarca de Te­
ruel. Iniciada aquélla bruscamente, ha 
logrado triunfos muy honrosos y sus 
vanguardias tienen ya bajo sus caño­
nes el caserío de Zaragoza. Segura­
mente será ampliada en otras direc-

es-ciones con arreglo a la situación 
¿Y qué generales las mandaban? f tratégica que se vaya creando. Desde

, ' ’osso, Bastico, Balte, Perchi, Bento, el primer día hizo el esperado efecto
ooimo , Bergonzolí, Teresini.... Un de ventosa, y obligó al enemigo a re­

tos de la lucha nayal, es precií hispailo figuraba vergonzosa- . tirar del Norte muchas escuadiiUas de
no perder de vista que el obj6 lente al lado de ellos: el de Soldraga. aviación y una división de iníanteiía
esencial en la lucha de barco co lacia de cipayo o de tlascalteca. italiana.
tra barco, o de flota contra floi Cuando escribimos estos comenta- También ha empezado otra ofen- 
es la inutilización de la máxin 'os sigue la batalla al Oeste de San- siva en el Sur, por la parte monta- 
cantidad posible de unidades en ^der, por la zona de Cabuérniga. ñosa de la provincia de Granada. El
migas qnedando como de valore parte de las fuerzas que defen- frente en dicha región comprende
cundario la aniquilación de vidaf'^“ se han replegado, tres sectores: el de Iznalloz, que tiene

Siendo, pues, muy diferente es 
punto de vista, del de la lucha 
tierra donde se tiende, en lo pos 
ble, a la aniquilación . de vidas ^

®spués de la evacuación de Tórrela- 
en dirección a Asturias. Otras. 

'Ardida su .^nea natural de retirada, 
ton por mar. Restan por des­

ojar todavía numerosas incógnitas, 
masa, ha de ser igualmente divi la habido en este dramático episodio 
sa la valoración de las ■ materi lorteño heroísmos y desmayos. Algu- 
químicas como recurso de la gU unidades se batieron hasta perder 
rra naval. Si afirmamos como pH 'ochenta por ciento de sus efectivos, 
cipio esencial la destrucción rnáJ las menos, demostraron atur­
ma de unidades navales y tenemf ‘“"ento y flaqueza. La fatalidad geo- 
además, en cuenta la tendencia pesaba desmoralizante sobre
perfeccionar la artillería pesada |̂ 'j‘ ' l̂iadores de la Montaña. No dis- 
las grandes unidades con la inte apenas de aviación. Sabían

(Continuará) F imposible socorrerles directa-

' sus avanzadas por Huétor-Santillán, 
muy cerca de la fábrica de pólvora 
de. El Fargue, dominando la Vega 
como desde un balcón inmenso; el de 

■ Sierra Nevada, que pasa por Guéjar 
y sus Calares, y el de la Costa, que 
cierra el camino de Almería en las 
inmediaciones de Castell de Ferro. En 
Granada y Motril ha habido reciente­
mente graves desórdenes. Parece que 
para dominarlos acudieron de Málaga 
algunos batallones italianos. Pero en 
Málaga también, según cuentan de 
Gibraltar, volvieron a reproducirse 
los disturbios en forma de choque

sangriento entre las tropas españolas 
y las de Mussolini. Indudablemente 
la reta^ardia facciosa está muy en­
ferma. No quiere ello dedr que sea 
¡aminente su desastre. Pero el pro­
ceso de descoriipesición se va acen­
tuando.

Llevamos trece meses largos de 
.guerra. Sí cogemos un mapa y com­
paramos las ganancias y pérdidas te­
rritoriales de leales y rebeldes ten­
dremos que convenir en que el balan­
ce es favorable para los últimos. Han 
aumentado la superficie de la España 
fascistoíde con el Norte de la provin­
cia de Toledo y el Sur de la de Ma­
drid, con Badajoz y extensas zonas 
extremeñas, con Málaga y parte de su 
provincia, con el litoral granadino 
hasta más allá de Al'muñecar, Motril 
y Salobreña, con las provincias de 
Guipúzcoa y de Vizcaya y con la ma­
yor parte de la de Santander. No es 
mucho, sin .embargo, >después de más 
de un año de guerra, de la iotervei^- 
cióii directa coni ejércitos inclusive de 
Italia y de Alemania y de la conducta 
incalificable observada, con relación 
a la España leal y legal, por las de­
mocracias burguesas europeas. E l 
gran bloque republicano del Centro, 
el Este, Levante y el Sur sigue intac­
to. Recibió golpes fortísinios y supo 
devolverlos'con usura.'

Más hemos de añadir: el problema 
militar de nuestra guerra de indepen­
dencia no puede ser planteado geo­
gráficamente. La realidad verdadera 
no está en el mapa. £1 mapa engaña. 
En agosto del año pasado poseíamos 
Málaga y casi todo el Norte. Pero 
estábamos potencialmente vencidos. 
¿Qué podíamos oponer a las fuerzas 
facciosas que empezaban ya a recibir 
aviones a docenas, cañones y ame­
tralladoras a centenares y técnicos 
extranjeros a miles? Unas caóticas 
milicias muy entusiastas, pero que te­
nían de la guerra moderna una idea 
absurda. Esas milicias, políticas y sin­
dicales, sin jefes, sin cuadros de ofi­
ciales, pésimamente armadas y muni­
cionadas, sin aviación, sin tanques, sin 
artillería, sin ametralladoras, se batían 
a la diabla y actuaban dentro de la 
ineficacia de una perpetua improvisa­
ción circunstancial. Cada día Ies apor­
taba un afán, un hecho nuevo, una 

"crisis más grave que las anteriores. 
¿Cómo no fueron deshechas? ¿Cómo 
no se aproximó a Madrid el adversa­
rio hasta dos meses más tarde? ¿Có­
mo no fué forzada la barrera del Gua­
darrama? ¿Cómo no cayó entonces 
Málaga? ¿Cómo tras la pérdida de 
San Sebastián, consecuencia de la de 
Irún, no fué Vizcaya atacada a fon­
do? La España republicana, que no 
se resignaba a la defensiva, que ata­
caba en Asturias, y en Huesca, y en 
las orillas del Ebro, y en Teruel, y en 
Granada, y en Córdoba, y que resis­
tía en Extremadura, no era, conside­
rada como factor bélico, más que 
una inmensa debilidad. El optimismo, 
cálculo político hábil en los de arriba, 
convicción en los de abajo, fingía 
fuerzas inexistentes...

Hoy lá España republicana, con 
menos territorio, es infinitamente más 
poderosa. Mídase la enorme distancia 
que separa al combatiente de Toledo 
del de Brúñete, al miliciano sin uni­
forme del soldado de ahora, y se 
comprenderá que tenemos razón al 
asegurar que el mapa miente cuaudo

Alí hobla la Eipaña leal
. Con motivo de la toma de San­

tander por los ejércitos fascistas 
extranjeros, el indigno General 
traidor, dirigió a Mussolini, un te­
legrama que publicó la prensa ita­
liana y  que copiado decía así: «A l 
tomar Santander felicicito y agra­
dezco profundamente el apoyo 
prestado por las fuerzas del glorio­
so ejército italiano que fueron los 
primeros que entraron en la capi­
tal. Una vez más agradece y salu­
da ^ Italia.^Franco.»

Frente a esta conducta indigna, 
traidora y cobarde de un mal naci­
do español, contrasta esta otra de 
un Ministro de la República, que 
con motivo de la toma de Belchite 
se dirige al Jefe y  al ejército repu­
blicano en estos mágnificos térmi­
nos: «Con la toma' de Belchite se 
corona hoy, una interesantísima 
fase de la ofensiva emprendida en 
Aragón por el ejército de la Repú­
blica.

Durante siete días he podido 
contemplar de cerca el "valor ardo­
roso y el entusiasmo magnífico con 
que las tropas dirigidas por V . E. 
atacaban los objetivos que les ha­
bían sido señalados, y del mismo 
modo que en las operaciones reali­
zadas anteriormente en Madrid, he 
comprobado de un modo personal, 
que disponemos de un ejército ca­
pacitado para las más difíciles y 
arriesgadas maniobras.

Avaro, por temperamento, del 
elogio, lo prodigo hoy sin tasa al 
ejército a las órdenes de V . E .. Mí

felicitación alcanza al Mando, a los 
Órganos asesores de éste, y a las 
tropas. Abarca, en suma, a toda 
esa masa popular qué, empuñarído 
bravamente las armas y  guiadas de 
nobilísimos anhelos, ha escrito en 
tierras aragonesas páginas de he­
roísmo.

Esta felicitación es la de un go­
bernante español a un general es­
pañol y un ejército totalmente es­
pañol. Y  el gobernante se congra- ' 
tula de que la gran victoria lograda 
no le obligue a rendir gratitud a 
ningún poder extranjero, como 
acaba de hacerlo, en forma de re­
pulsivo vasallaje, el caudillo faccio­
so aliado a potencias extranjeras.

También V  E. se congratulará 
de no compartir los parabienes con 
generales advenedizos.

Nuestras glorias, como nuestras 
desventuras, s*>n y serán españolas 
por entero. Salúdale».

También ha felicitado el Minis­
tro de Defensa Nacional al jefe d «l 
Estado Mayor, coronel Rojo.

La lección del Ministro español 
a-Franco y a Mussolini y  a todos 
los asesinos no puede'ser más viva 
ni más emocionante. Ellos precisan 
halagar a los tiranos de Europa, y 
nosotros sin generales y sin ejérci­
tos extranjeros, avanzamos o cae­
mos como españoles.

El Ministro de Defensa Nacional 
expresa en su telegrama la voz 
auténtica de España, .que quiere 
morir, antes de ser esclava de po­
deres extranjeros.

lo tomamos como espejo de la situa­
ción militar de la guerra española.

Y  no limitemos la comparación a 
os frentes de batalla. Extendámosla 
a las retaguardias. ¿Quién podrá ne­
gar que hay una diferencia gigantesca 
entre el caos inevitable y disculpable 
del verano de 1936 y el orden severo 
dei estío actual?

Debemos y podemos, ^ues, a des­
pecho de todos los episódíos dramá­
ticos del Norte, sentirnos optimistas. 
Nuestro optimismo no es ya, por for­
tuna, hijo de la resolución inquebran­
table y de ia obstinación heroica, sino 
del examen razonado de los factores 
esenciales déla contienda. Pocos me­
ses antes dei derrumbamiento de los 
imperios centrales, cuando la Gran 
Guerra, parecía que los aliados Esta­
ban en el prólogo del desastre final. 
Rusia había firmado la paz de Brest- 
Litowski, obligando así a Rumania a 
rendirse sin condiciones. Servia no 
existía como nación. Townseñd había 
capitulado en Kut-el-Ainara. Italia 
había sido aplastada en Caporett©, y 
para sostenerse en el Piave tenía que 
recibir el auxilio de varias divisiones 
inglesas y francesas. Ludendorff ha­
bía llegado de nuevo a la orilla del 
Mame. El socorro de los Estados 
Unidos estaba todavía lejano... Sin 
embargo, un observador atento hu­
biera acertado ya a ver en el fondo 
de aquellos colosales reveses, que pa­
recían decisivos, ios elementos prima­
rios del triunfo próximo. Porque se 
agitaba detrás de ellos una enorme 
fuerza, estática aún, pero que iba rá­
pidamente a transformarse en dinámi­
ca. Y  por otra parte, los impondera­
bles, qqe Bismarek tanto temía, co­
menzaban a actuar...

Acordémonos del verano decisivo 
de 1818, mientras se aproximan el

otoño y el invierno de 1937, Y pen­
semos con Nogi, el vencedor de Puer­
to Arturo, que gana las batallas y las 
guerras el beligerante que no se cree 
derrotado, sean los que sean los inci­
dentes de la lucha y que tiene nervios 
firmes y corazón animoso para resis­
tir un cuarto de hora más que su ene­
migo.

Y  nervios firmes y corazón animo­
so—y otras muchas cosas más— los 
tenemos de sobra...

Ca virtud de mandar
(Viene de la primera página)

ría obligan doblemente a seguir 
ana conducía reclfi, verdaderarnen- 
te moral, inequivocamenle discip li' 
nada. Los mandos son los encar' 
gados de enseñar a los combatieñ' 
les, con su ejemplo, cuáles son sus 
deberes inexcusables. Para exig ir 
obediencia a un inferior jerárquico  
hay previamente que haberla 
tado a las órdenes de la süperiori' 
dad. N o tenemos ya aquellos m ili- 
lares que el pueblo, con su agudeza 
habitual, denominaba ‘̂guerreros 
de salón“ . Nueslros mandos son 
hoy hombres cuya autoridad no 
surge de las estrellas o galones que 
adornen sus bocamangas, sino de 
la lealtad, capacidad, herqf^mo y 
fidelidad quejiemostraron y sigan 
demostrando, virtudes por las cua­
les la República les con firm ó o p ro ' - 
movió a la categoría que ocupan. 
A l mandar, no satisfacen un ca- 
prichfi, no dan contento a la vani­
dad; cumplen un deber que lleva 
consigo una alta responsabilidad.

Hoy, en fin, nadie manda o no 
ha de m andarf sin antes haber 
acreditado, de un modo eficaz e 
indudable, poseer las cualidades 
apetecibles para guiarnos hacia la 
victoria.

¡D iez».

Ayuntamiento de Madrid



■mpiesa la rounión da Ginebra* Varamos si rosulla

ahora más del concurso da los Inlarases, que antei
#

ha rosullado dal fingido concurso da los Justicias* ■

Lps triunfadores de Belchite señalan el camino de la v ic to ria  final

Ante la reunión de Ginebra ^ ¿ n to  se  //c^¿ o  la  b a ta l la  d e  0 u t la n d ¡ i
Las instituciones llegan^ a veces, a su 

época de crisis y  quiebra. Es cuando trai­
cionan su propio espíritu, su pureza de ori 
gen, e l ñn para que fueron creadas.

En cada ciclo de la Historia adverti­
mos como periclita una institución 
que acaso en la década anterior 
sin i r  más lejos, estaba en pleno f lo ­
recimiento. Los Imperios de la Edad 
Antigua, los feudalismos, la Iglesia, 
el absolutismo mojiárqliico, etc., se

Í l  mandólo da is«
paña en la Socie­
dad de Nociones

van sucediendo. Y  a cada uno les 
llega e l momento, en que nada signi 
pican n i jiada tienen que hacer.

Cuando cualquiet estmictura social 
se empeña- en supervivir sobre el 
fallo histónco que la condena «  des­
aparecer, tenemos por ejemplo, en 
nuestro tiempo, e l fascismo. Típico 
fenómeno de regresión.

Pej'o hay instituciones y  formas 
sociales que el tiempo las va perfec­
cionando y  fortalecieyidü. Ta l la 
democracia. De las democracias utó­
picas y  candorosas del siglo anterior 
a algicnas actuales, alumbradas por  
luchas como la española en este mo­
mento, va diferencia.

Todo va dicho demasiado rápida­
mente para concluir en que la So­
ciedad de Naciones acaso este en ese 
trance peligi oso en el que las insti­
tuciones se salvan o se traicianan a 
si.mismas, dándose su propiamuerte.

E l  interés del fascismo estriba en 
dar la puñalada postrera a la So­
ciedad de Naciones. Es nabiral Re­
presenta el espíritu— la falta de es­
p ir ite — contrario a l del organismo 
ginebrino, que, en tanto que s îbsis- 
ia, discierne la ley internacional 
europea sobre la que se asientan las 
democracias. Esta política considera 
como organismo supremo a la 'So­
ciedad de Naciones.

Y  la otra política, que se aparta 
de Ginebra, es la g îe pretende cam­
biar todos los fundamentos de la con­
vivencia política internacional y  la 
que no hace 7iingúti caso de ninguna 
reglafnrídica-, fiándose solo de la 
fuerza, no respetando pactos n i 
pueblos débiles, n i soberayiias secu­
larmente reconocidas, n i pequeñas 
nacionalidades, n i libertades indivi­
duales, n i nada qtie no sea su inte­
rés más material, en e l sentido del 
materialismo grosero de las finanzas 
sin entrañas, que no es, claro, el 
sentido dialéctico.

En ¡a reunión de la Sociedad de 
Naciones que hoy dará comienzo ter­
mina e l mandato de España. A  la 
cabeza de nuestra delegación irá el 
presidente de nuestro Gobierno, doc­
tor Negrin.

Será decisiva esta reunión para la 
misma Sociedad de Naciones- S i 
España es reelegida para seguir 
ocupando un puesto en d  Consejo, no 
■habrá hecho sino .,umplir con uno de 

• sus más esenciales deberes. S i no lo 
es— y ya hay quien ha denunciado 

-turbios manejos entre los oscuros 
resortes con los que mafiiobra el fas­

cismo— , quiere decir que se traicio­
na a si misma, entregándose en 
manos del fascismo. E l  cual, aun­
que la desprecia, la aprovecha en 
sus posibles claudicaciones. Pues el 
fascismo utiliza e l ahecho consuma­
dor, pero también, si no le cuesta 
trabajo— n i dinero, n i ninguna con­
cesión verdaderamente democráti- 
ea— , le. gusta embaucar a sus pue­
blos con apariencias burdas de lega­
lidad eontrahecha.

Es simbólica la circunstancia de 
que que coincida el- momento álgido 
de la intervención extranjera en 
Bspañq., eon el termino del mandato 
español en la Sociedad de Naciones. 
En todo .caso, sea erialfuere la suer- - 
te de España, la 7 'eunión será histó­
rica y  España ' ofrecerá a l mundo 
una lección hnpe7‘ecedera.

Nuestro-, Gobierno centra ert la 
Sociedad de Naciones toda su signi- 
ficacióít de suprc7no orga7iismo de la 
paz. Veremos en la próxi77ia reunión 
hasta qué punto las democracias 
inglesa y  francesa so7i tales o repre- 
se7itan a las verdaderas que, en el. 
seno de sus sociedades, aspira7i a que

En mayo de 1916 proyectó el 
Almirante Scheer (Comandante en 
Jefe de la Flota de A lta Mar A le­
mana) un ataque a Inglaterra con 
la totalidad de la flota germana, 
para obligar a la flota inglesa ai 
envío de fuerzas hasta cerca de 
las costas alemanas y - tener oca- 

*sión de producir un encuentro de 
máxima importancia para las fuer­
zas navales de ambos enemigos;.

Junto a esto se tenía por prinsi- 
pal objetivo el eficaz bombardeo 
de las fortificaciones costeras ene­
migas por los cruceros de comba­
te. Al mismo tiempo se planteaba 
la colocación de campos de minas 
por medio de pequeños cruceros. 
■Durante este tiempo se pensaba 
que los buques de línea deberían 
proteger a los cruceros, situándose 

-en las proximidades y  asegurados 
por dirigibles.

Ya  a mediados de mayo salieron 
los submarinos alemanes a la mar 
para buscar fuerzas enemigas en 
el Mar del Norte y tomar des­
pués posiciones de espera en las 
proximidades de la costa Norte de 
Inglaterra. Pero después que los

se haga justicia a la legitima causa 
española. N o  queremos hacerles la sumergibles llegaron a los puntos
ofensa de dudar que cumplirán con encomendaron cambió
su deber. el tiempo la continuación del plan

total. A  causa del temporal no po­
día tener lugar la exploración por 
medio de dirigibles, a la que el A l­
mirante Soheer daba valor princi­
palísimo, Cambió, pues, el plan en 
la forma siguiente: mientras que 
los submarinos se quedaban ante 
la costa inglesa, la totalidad de la 
flota se dirigiria a las costas de 
Noruega, para llevar a cabo en la 
entrada de Skagerrak, importante 
guerra de crucero contra el tráfico 
mercante enemigo, esperando el 
citado Almirante obligar allí a la 
escuadra enemiga a un combate 
ventajoso para los Imperios cen­
trales.

Almirante Jéllicoe, de la flo­
ta inglesa, preparaba al mismo 
tiempo una empresa semejante, 
pues a causa de presión de la opi­
nión, debida al reciente bombardeo 
de Lowestoft. .se vió obligado ’a 
planear una ofensiva con la flota 
entera contra el Skagerrak y qui­
zás llegando hasta el mismo Katte- 
gat. Pero la realización de tal pro­
yecto no debía tener lugar, Fué 
una verdadera casualidad que dos 
horas y media'después de la sali­
da de la flota inglesa los primeros 
buques alemanes abandonaban la 
rada de Wilhelmshavén (dos de la

¿Q ué hace la escuadra? ¿ N o  sale? 
S ie m p re  ha de estar en e l puerto?  
D ecid m e : ¿Q ué hace la  escuadra?
¿Q ué hacen estos m arineros?

C laveles de voz y  sangre  
en e l a ire  flo rec ie ron .

C o rtó  e l h u m o de l tabaco 
la  tira n tez del m om en to  
y  la voz de la  M arina , 
la  voz de los m arineros, . 
la  voz que se h izo g igante  
llenand o todo e l silencio, 
sub ió  p o r los anaqueles, 
se enredó en los pensam ientos, 
cu b rió  insignias de partido  
con  un tapiz de desprecio , 
y  em pinándose en las mesas 
sobre los vasos sedientos, 
sobre las botellas pródigas, 
sobre  los discursos huecos, 
hab ló  a los hom bres de tie rra , 
hab ló  a los hom bres de l pueblo,
¡h a b ló  com o ' sabe hablar 
la  voz de los m arineros!

¿Q u éh a ce  la  escuadra?... Bscuchadrne 
hom bres  de tierras adentroi 
L a  escuadra sale en las hora® 
alfom bradas de s ilencio  
a 'in q u ie ta r al enem igo  
con  despertares sangrientos.
L o  escuadra presta  su aguda  
para  la  causa del pueblo  
en las 'noches sin esquinas 
abiertas a l m a r  y  al viento.

(¡Q ué hace la escuadra? .. Escacnudm e  
L a  escuadra viste de acero  
a m ares que han desnudado 
los p ira tas extran jeros.

La  escuadra le da a la  m a r  
sus m ás gloriosos, m om entos ...
¡L a  escuadra p in tó  de gris  
a todos los  pa ra le los !

¿Q u éhace  la escuadra?... Escuchadm e  
¡Escuchadm e, com pañeros !
L a  escuadra va navegando  
con  todo e l m undo en su puesto.
E l a liento de sus hom bres  
le  da a la escuadra su a lien to , 
y  en sus m iradas despiettas  
y  en sus m úscu los de h ie rro , 
y  en sus cañones  poíeriíes 
y  en sus corazas de acera  
lleva  la escuadra la fuerza  
de sus bravos m arineros ...
¡ ¡A s í basca a l enem igo  
la escuadra de nuestro pueb lo!!

■ Después cuando la v ic to ria  
f lo re ce  en los m asteleros, 
cuando huelen  a rom a nce  
los ga llardetes señeros, 
la  escuadra vuelve a su base, 
la  escuadra vue lve  a su puerto , 
sonrisas de lito ra les  
en sus rodas recogiendo, 
tras haber barrido  e l m ar  
con  alm as de m arineros...
¡¡T ra s  haber cortado e l ta llo  
de la rosa de los v ien tos !! .

Y  entonces d icen  algunos  
de los de tierras adentro:
«¿Q u é hace la escuadra? ¿ N o  sale? 
¿S iem p re  ha de estar en e l puerto?*

JuanOY.\RZ.\BAL

madrugada del 51 de mayo dj 
1916).

Pero ninguno de los dos jefji 
de flota tenía la menor noticia d« 
las medidas tomadas por el coj 
trario.

Durante la marcha de la floi 
alemana hacia las costas de Mi 
ruega, navegaba la escuadra d 
crucerqs de combate 50 millas di 
lante del grueso bajo el mando d 
Vicealmirante Hippers. Ocho na 
Has por la proa del «Lu tzow », bi 
que insignia de Hippers, se dei 
arrollaba la, formación eti curva d 
los nuevos y modernos cruceros 
destructores, curva en cuyo extre 
mo (a la izquierda) navegaba ¡ 
crucero cElbing».

Numerosos-servioias, con claro 
gemelos, miraban al N. y al' W. I 
eso de las tres, un alférez de na 
vio, oficial serviola, que en lo alt 
del palo de proa miraba continua 
mente, dirigió una vez más lo 
prismáticos hacia el horizonte 
comunicó por el tubo acústico. cA 
Comandante. Por el través de b¡ 
bor, un vapor».

Cumplimentando la orden red 
bida de cHacer la guerra de ero 
cero», envió ei Comandante d( 
«E lb ing» inmediatamente los do 
destructores B-109 y  B-110, qi 
le acompañaban, con objeto de si 
ber su nacionalidad y si llevat 
contrabando a bordo.

Al mismo tiempo, y a una dis 
tancia de unas 20  millas, viera . 
también al buque mercante lo  ̂
cruceros ingleses que se enoontn 
ban en la vanguardia de la «Gra 
F lee t» con rumbo a Skagerrak. S 
trataba del vapor danés «U .Fjordi ■ 
extrañando a los ingleses que d 
cho buqué había parado y largab 
vapor por las seguridades. Corrii ) 
pues, el «Calatea» hacia el danés < 
pronto réconocieron los inglese 
las chimeneas y los palos de d( ■ 
buques de guerra que se tomare 
por cruceros, aunque se tratat 
de dos nuevos destructores d 
gran tonelaje. Inmedíatarñente lo 
ingleses trataron de entrar en coi 
tacto táctico con los enemigos 
comunicaron: «Enem igo a la vil 
ta ». Tras ocho minutos se compro 
bó que se trataba de destructora 
alemanes y al mismo tiempo abrif 
ron el fuego el «Calatea» y ( 
«Phaeton». En mala'situación i 
encontraron los alemanes pues ai 
tes de poder abrir el fuego, p( 
excesiva distancia,.se encontraba 
rodeados de proyectiles enemigo 
pero, entre tanto, el B-110 hab ■ 
podido enviar un radio señalant 
la presencia de humo ha:ia el NB 
por lo que el «E lbing» corrió I , 
auxilio de los destructores, y a 1 . 
tres horas y veintisiete minuti ‘ 
desde el puente del crucero se vi . 
ron los buques enemigos, no ob - 
tante lo cual continuó el «Elbinj 
corriendo hacia e]los, abriendo 
las tres y media el fuego a uU 
distancia de 13.000 metros, A p< 
sar de ello, consiguió el «ElbinI 
muy pronto haoer un impacto ¡ 

‘ «Calatea*. El primer Impacto^ 
la batalla de Jutlandia. Entró debí j 
jo del puente y penetró dentro d* 
buque.

Fué esta la apertura ae la rtiá 
gigantesca batadla naval que-regí* 
tra la historia del mundo.

tez».
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